
LUGAFSÑO.-  3U ACTIVIDAD PATFIA, Por José Augusto P in a .- -  -  -
A S P A R  Betancourt las m ujeres, porque pensaban que con cl arSentino M íralla, quien le 

Cisneros representa c?e arte les servía para correspon- hizo estudiar: la gram ática castella- 
la potencia libertado. ^  ^  ^  h o m bres_ L e¡a  mu.  na; el guayaquüeño R ocafuerte, el

cubános, ^ é lic T p r í» -  cho, y  ta l vez tenía m ás libros que Peruan°  Vadaurre, el gran V atel, 

pulsora de las ener- todas las señoras cama&üeyanas de (Jue lc  enseño Derecho;- también 

gías m orales y  matn- su tiem po. Y o  lo conocí, por lo  a £'Sant<<) su afecto hacia Saco, que 

menos, la  G ran Biblia Com entada, le enseñó Ia F ilosofía, saboreando 

el A ño Cristiano, las obras de S a n -(las exaltaciones heroicas de B o li

ta T eresa  y  de San A gustín , las var- Sucre ?  P á e z - Tam bién in fla, 

de Cervantes, algunas de M oreto y  y ercn  en el desarrollo de su c u lta -  

de L op e de V eg a  y  no pocas de ra ,os em igrados dom inicanos, des- 

H istoria . E ra  m uy aficionada a és- tacándose entre ellos el doctor Ñ u

ta y  estudiaba y  me hacía repasar ñ e z 'd e  Cáceres. 
co a  frecuencia, tan pronto com o su- E n  el estado am ericano anegó su

re  leer, los V arones ilu stres de Plu- cerebro de conocim ientos, de cien- 
ta r c o .”  cia y  de civism o, para con aquel

Cual devoto devoto fué del culto m anantial sapiente establecer un 

filia), siendo nieto predilecto de su sistem a de regadío en Cuba, que 

abuela, la respetable m atrona do- m ejorarían  las riquezas públicas, 

ña L uisa  Rufina, dama de abolen- aun las m ás hum ildes. E n tre  las 

go, en cuyos salones visitaban lo s sim ientes de utilidad práctica que 

personajes que iban a C am agüey. cultivaron su espíritu, se encontr?.- 

A sí se deslizó su niñez y  parte de ba su apego al pueblo am ericano, 

su adolescencia en aquel hogar don- pero que en el m om ento de dar su 

se esparcía el respeto, la consi- cosecha, las potables aguas de un 

aeración y  la cultura, hasta que ger- r j0 de sabiduría, arrasó con ella, 

niir.a en el jardín de su vida el ro

sal de amor, y  su madre, fiel a su 

vuelo de pensam iento, le envía a 
los 19 años a los E stados Unidos, 

antes que floreciera aquella pasión 

que de haberlo em briagado con su 

perfume hubiera tronchado las ra

mas

n ales  del pueblo cam agüeyano. Uni. 
dad de m ovim iento, propósito y  ac
ción .

N ació en Santa M aría rfe Puerto 

Príncipe, en la calle Contaduría y  

San Ignacio  —  hoy Lugareño y  

H erm anos A gü ero  —  m arcada con 

el numero 68 ija, el 29 de A bril de 

1803, siendo su frente nim bada por 

singular fulgor, pues que sino un 

santo en lo s hagiográficos círculos 

de la heroicidad. Sus padres fueron 

descendientes del linaje cam agüe

yano, de aquel conglom erado bio. 

lógico de los Betancourt, lo s  C is

neros, lo s A rostegu i, lo s H idalgos, 

1°,? A güero, siendo su ascendiente 

don G aspar A lon so, hijo de C an a, 

rias y  fundador de la  casta pulcra, 

razón por la  cual se le nom bró G as. 

par.

Im pecable conservó el expediente 

de su linaje  y  en bellas frases ex

terioriza el im pulso heroico y  mis

terioso de su génesis en estos pa

ternales retratos de am ena prosa 

descriptiva: “ Mi padre, a pesar de 

pertenecer a  la m ás elevada clase 

de la  sociedad cam agüeyana y  de 

haber nacido m ayorazgo, puede de

cirse, caritativam ente hablando, que 

sabía rezar y  leer bien, escribir con 

alguna soltura y  poca o rtografía  y  

contar hasta las cuatro prim eras 

reglas, a  D io s gracias.’ *

para lanzarla en los abism os del 

error, teniendo en su lugar cultivo 

fructífero  el sentimiento separatista.
E l L u gareñ o regresó a  Cuba en 

1834, cargado con un haz de cues

tiones trascendentales —  problem as 

sociales, el desarrollo agrícola, el
da su conciencia y  de sus d es. im pulso de ]as aguj¡1Ias en las es.  

tinos. A l llegar a la m etrópoli ame- feras moraIeg y  m ateriales y  la in.  

ncana, so establece en Filadelfia, quietud de un ¡deal_ ( he ahJ b 3  

donde se v a p lan ifican d o su m isión {uerzas dom ¡nantes de la vida en 

por m edio de aquellos propulsores esa épo£a de dvilizació n  coIectiva. 

que aparecen periódicam ente y lo- T . • • , j  , • j  j

gran acelerar el d e se n v o lv im ie n to  L *  tarea p rm a p al dC la  S° C’edad 
aspiración, a l perfeccion a. cam a6üey ana no era defenderse, si.de su
. ’ " n o  reglam entar el adelanto de svs

m iento individual, en el transcurso •' ,  , ■
<<»»• _  j  * - , '  r j  1 j , industrias y  aum entar sus centros

M i m adre tem a el corazon de de los períodos del progreso, com o 1 de ob]ación

una espartana; su entendim iento era fueron: el portugués Pereira, que ío

claro, capaz de cualquier cu ltivo; en inicia en el com ercio; el profesor

otro país o en otra época habría si- V ertrix , que hace que ál año dom i-
do una m ujer tan  distinguida p or nara el inglés> ad¡c i>n que h i,¿Q #

su talento com o por sus virtudes. afici6n r o r  los idio CQ.
Sobrepom endose a las preocupacio

nes. de su tiem po, no necesitó de

m aestra para aprender a  escribir, tuliAs V  Bernabé Sár^ h 
lo que se estim aba entonces en el 
Cam agüey com o pecam inoso para

nocía el francés y  el latín desde 

C am agüey. A llí concurrió a las ter.

estableció relaciones

E n to í ces com ienzan 

sus prédicas desde la “ G aceta de 

P uerto  Príncipe’ ’ y  ‘ 'K 1 F an al’ con 

una serie de a r tk v lo s :  científicas, 

des riptivos, de costum bre^ de crí- 

tica, en fin, fueron tan variados co 

mo profundo su fondo, lo  capaz pa
ra prom over un m ovim iento inte- 

ez, donde jectuai en ej vas(-0 Cam agüey, c o n i

de am istad eso¡J cuadros v ívvid o s en el colorí;
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f y l ^ l f c í s 'e n  I d s 'x S h t o fñ o s ;  f3rm ó m ente perseguida, por la cual luch ó, crito r se extendía desde el cabo Sam  

una colección que tituló ‘ ‘E scen as cpn su derecho dinám ico y  fué au- A ntonio  hasta la punta de M aisí, de- 

ícuotidianas” , y ,q u e  resultó un com- tom otor de una vida que se expan. cidiendo dar un viaje  a través de la 

tpendió enciclopédico de econom ía, ,je irrefrenable a través de la pos-' Isla, com enzando por Trinidad, has- 

industria, educación, conveniencia, teridad, y  siempre el patriota eclip- ta la Habana, donde prom ovió el 

colonización y agricu ltu ra. E l  L u- gando al escritor. E n  su clarividen. repartim iento de - los terrenos dei 

gareño tiene parangón con Q uet- cia de cubano, im aginó que un pue- m ayorazgo de N ajasa, situado al 

zalcoat, aquel célebre personaje de nQ puede tener m ayor calam i. sur, entre P uerto  Príncipe y  Santa 

la  leyenda azteca, que llega  carga- j a(j  que carecer de un definido ideal; C ruz; pero no le fué otorgado tal 

do de ciencia y  de virtud para re . resuj¡.a(j 0 ¿ e esto fué su fervor a la perm iso, fundando m ás tarde una

form ar las costum bres de su pue- enseg anza) y  as, iuchó durante una colonia agrícola, vendiendo los te-

b lo . E sta fué la práctica pedagógi- d¿cada p0r jevantar la  m oral y  el rrenos a precios ínfimos, a veces 

ca de Cisneros a su llegada a lo s ¡ntelecto ¿ e su Cam agiiey idolatra- gratu itos. D ebido a  su actividad 

E stad o s U n idos. do> haciendo e\ desm onte de las befancourtreña y  a su afán de m e.

Cisneros sintentiza su afán de n a l? s  y'erfcas de la ignorancia y  la  joram iento regional, realiza dos he- 

bien general y  evidencia su carác- jn(j¡|)5rencja) y  tenem os al Lugare- chos herm osos en 1839: la cristali- 
ter cuando dice: “ Y o  no escribo ni ^  ^  ^  ^  ^  soIedade<. zad ó n  de su plan de utilidad púbti.

para  f o r j a r  partidos, ni para  crear- ^  ^  ^  rcp £ rt¡r el pan de ca, el fe rrocarril de N uevitas a  P .
m e aura popular” , y  despues an a . ^  cn }qs lranqu ilos ho .  p ríncipe _  el segundo de Cuba -

de: “ Yo no creo que el am or a k  ^  ^  ^  a la  v e / y  que abri6  de par en p a r las p u er.
P a tr ia  consista  en f ra s é e la s  alm i- ^  ^  y su yerbo ^  tM  del pr0gresQ cconóm ico a  su

baradas ds gacetas, sino f¡n serví- ^  ^  fundaron escuelas para niños ciudad natal; su triunfo sirvió de

T a r j a  colocada en la casa de su nacim iento .

d o s  públicos, personales, efectivos, . pobres, l i a n d o  « g  *

desin te re sad o s. V .  . , « 0  „ e  el tn e . la  ocas.on °  S ° r o M l l s  sob„  la ,  „  bov ina
Jo r p a tr io ta  se rá  aquel , « .  « y  C orresponsal del t a , ,  J  U  U t ó t  ,  tu ero »  s u ,  a rtic u lo ,
m ayores a labanzas le  p rod igue . ción de aquella época, la  R eal S - ^  E xpoJ¡cion„  de
F rases que se m otivaron  p o r una cjedad E conóm ica de A m igos del P
polém ica y que dan  relieve a su p a -S) para  fundar una escuela en ganado en
apología . N uevitas y d ifundir con los reflec,. gu s gegtos £ueron  soles que han

• to re s  de la enseñanza, la  in s trucc ión  in tn o rtaiizado y  v italizado su  uní»
B etancou rt C isne .os tu  ^  C am agiiey . Y a la  fam a del es- d d dg j^ m b re  con  sen tim ien tos de
ón c laram en te  concebida y  tenaz-



gigante; com o fué aquella suscrip

ción popular para honrar la m em o

ria del inolvidable Juan de la Cruz' 

E spi, Padre V aléncia, que vivió  25 
años allí y  fué el centro principal 
de su campaña evangélica. Se le 

pagó al pintor Santiago Saw kins 

un retrato que fué colocado en los 

salones del H ospital San L ázaro, 

fundado por dicho párroco en 1814.

T am bién siendo Síndico en 1840 ce« 

dió su bóveda para que se diera se

pultura a la prim era D onna S ra . 

Pancaldi, que falleció de fiebre ama-

tilla.
Su gesto cum bre fué aquel que lo 

herm anó con Lin coln , cuando dió la 

libertad absoluta a sus esclavos, y  

estando en amena conversación con 

una persona de color, no quiso to

m ar asiento en su sala el Capitán 

del D istrito , por lo cual le dice: 

‘ ‘Pu es espérem e usted en el zaguán, 

que dentro de un m om ento iré para 

allá.’ ’

E n  el pentagram a de su vida pue

de entonarse esta octava: fué justo, 
bueno, sabio, íntegro, m agnánim o, 

fiel, cariñoso y  ex a cto . Y  su acti

vidad patria la  dem ostró siendo: es

tadista, econom ista, m aestro, a g r i. 

cultor, publicista, político, polem is
ta, sobresaliendo entre todas süs 

dotes, la de una gtan  penetración 

con sus sem ejantes, m atiz de un 

psicólogo profundo.

Sus cartas son cavernas p rofun . 

das donde las estalactitas y  las es. 

rala gm itas form an tornasoles de f ú 

gidos destellos: fu idolatría hac'a  

Cuba, su plum a perseverante, su es

tilo fácil, su personalidad de perio

dista brioso, batallador y  tenaz, su 

individualidad de escritor »meno, 
irónico, de chiste suave y  espontá

neo, en contraste ron  su castiza pu

reza  de provincialism o pintoresco.

T o d a  la labor de su vida la ins

piró en el m ás exaltado p atriotis

mo, y  aquel hom bre de acción rea

liza  una obra jn á lo g a  E^la de Saco 

y a la de A ran go  y P arreñ o ; fué el 

descubridor de los tesoros m orales 

y m ateriales de Ir. com arca cama-

güeyana, e hizo sus ciudadanos.

Sus cartas llegaron a los hom 

bres de m ayor representación de su 

época, y  resultan docum entos de 

gran significación en los destinos 

de su patria, por los sanos juicios, 

lo personalísim o de sus asuntos y  

el va lo r de lo s consejos y  las con- 

fesiones que en ellos se encierra. 

Son encarnaciones de bravo patri

cio, del hom bre de brío que lucha 

por la prosperidad de su país. Fué 

el ciclo de su desenvolvim iento de 

hom bre público el pensam iento de 

que la  patria es obra nuestra, y  es 

el deber de sus h ijos hacerla cada 

vez m ejor; de ahí que form uló su 

lem a: E l m ejoram iento de Cuba.

¡Q u é adm irable audacia dem ostró 

en aquella arenga que pronunció en 

el Salón de A polo  de B road w ay en 

N ew  Y o r k  el 19 de O ctubre de 1852!

E l L ugareño cruzó cartas con  Sa

co, D e l M onte, L u z, R oura, Conde 

de P o zo s  D u lces. H e aquí párrafos 

de las  m ás salientes, J a  dirigida a 

Saco con m otivo de su idea anexio

nista, las cuales fueron m últiples; 

I.ero aquí su concepto de la  idea de. 

fendida: “ L a  anexión, Saco  mío, 

no es sentim isnto, es cálculo; es 

más, es la ley im periosa de la ne

cesidad, es el deber sagrado de la

propia c o n s e r v a c ió n ’

O tra  que escribe a don J . Joa

quín R oura el 8 de Junio de 1854: 

‘N o he dejado de extrañar, amig:> 

T.oura que usted, conociendo m i ca

l í  cter y  m is principios, haya con.

cebido p o r un m om ento la  idea de 
que y o  podría aceptar un perdón

que no he solicitado, y  que aceptán

dolo m ejoraría  m i bienestar perso

nal, pero no un ápice la  causa a 

que llevo consagrada 30 años de mi 

vid a. Perm ítam e usted decirle que 

mis principios, m is convicciones y  

m i m oralidad política no se sacrifi

carán jam ás a intereses m ateriales, 

ni a afecciones de fam ilia, ni de ami

go s. L a  causa en cuestión no es 

mía, es de Cuba y  los cubanos, et

c é te ra .”

¡H abrá m ayor gallardía m oral!

O tro  herm oso párrafo de una de

sus cartas célebres, donde de ma

nera brillante, traza su concepto de 

la civilización cuando dice: “ L a  ci

vilización  es un solo  camarada, que 

brilla para todo el m undo: es el 

siglo  que está haciendo su viaje  re

dondo por la tierra; es un terrem o

to cuyo com bustible está  en la gran 

cordillera de A m érica, en el A lle- 

ganny, se inflam a, estalla y  su sa

cudim iento se siente en todos los 

puntos de la  A m érica.’ ’

Su cam aradería campechana se 

refleja en la serie de seudonin'.os que 

usó a través de su tarea de horsbre 

luchador.

Se firm ó ‘ ‘E l L u gareñ o ’ el más 

popularizado; “ N arizotas” , que en

trelazó con Saquete (Saco ) en aquel 

célebre carteo con m otivo de los 

ideales anexionista; “ H om obono” . 

usado desde ‘ ‘E l S ig lo ’ con  aque
llo s  notorios artículos que se re
produjeron en toda la Isla ; asimis
m o em pleó * ‘G asparote’ ’, ‘ ‘E l Va
rón” , “ Cam agüey’ ’ y  “ N ajasa” .

Se distinguió L ugareño com o un 

crítico de costum bres; pero fué su 
estrella refulgente, su correspon

dencia epistolar, saturada del entu
siasm o político que siem pre vibró 

en su espíritu.

Fueron Saco, L u z, D elm onte, P o 
zos D ulces, E cheverría, P oey y Lu
gareño la escala cromática que es- 
bozaron en el horizonte cubano el 
arco iris de la libertad. Razón tuvo  
Saco cuando dijo: “ Con constancia  

heroica emprendió todos los traba
jos, todos los beneficios, para de
rramarlos sobre su p atr ia .”

Un notable acontecim iento cam. 
bió los destino? de Betancourt Cis- 
neros desde su emigración, y  fué 

el 7 de Septiembre de 1857, en que 

contrajo nupcias por medio de un 
apoderado, con la señorita María 

Monserrate Canalejo e H idalgo en 

la iglesia de Guadalupe — hoy la 
Carida< — y de cuyo enlace nacie
ron tres hijos: L oreto, Aloxiso y

S *
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N apoleón, eí penúltim o nació en 

Florencia, y  con m otivo de su ad

venimiento !e escribió a Saco una 

carta donde se destaca esta frase: 

“ Buei> sustazc nos costó el tal T ri

tón” .

A quel hom bre de profunda eru
dición a veces tenía párrafos a es

tilo  de B olívar y  M artí.

E n  los últim os días de su existen , 

cia se dedicó a los repartim ientos 

de sus tierras del N ajasa, que le 

hacían pasar el tiem po entre la  H a-

D ejó  corno herencia a las futuras ver, qué, como dijo Pozos D ulces: 

generaciones: Ideas sobre la incor- “ E l cadáver colocado en una caja 

poración de Cuba a los E stad o s de ébano con claVes de plata se le- 

Unidos, en contraposición a las que vantaba sobre un sencillo catafal- 

ha publicado don José A ntonio co ’ \ Dem ostración de afecto tuvo 

SaCo, del pueblo habanero, que ocupó las

Colofón, publicado en la Hnbana Calles de ° ’R eiUy y  M ercaderes y  

el 29 de A bril de 1849. R evolución *os corredores de la Universidad, 

de Cuba, publicada en ‘ ‘L a  V erdad’ ’ , para dark  e* último adiós, pues sus 

y  sus “ E scenas Cuotidianas’ ’, todas restcs tueron colocados en el vapor 

éstas en un lenguaje claro y  llano, ' ‘Cam a£iiey ’ ’ para ser trasladados 

donde perfila la varonil fortaleza a su c‘ uc^ d  natal, donde llegó el 15 

de su contextura de luchador y su Diciem bre, para recibir cn'stia-

r a  sepultura el día 16, ,i las cinco 

j¡' de la tarde.

Cam agüey, siempre fiel a la me

m oria de sus hijos, organizó on D i

ciem bre de 1867 unos Juegos F lo 

rales en el L iceo, Creando un pre* 

mió para la m ejor oda que se pre

sentara ‘ ‘A  la muerte de G aspar 
B etancourt C isneros’”, y la poesía

cubana correspondió  con once odas, 

de las cuales fueron prem iadas dos 

de ellas.

. D os herm anos en la  causa liber

tadora, quisieron que se honrara la 

m em oria del patricio, con un sím

bolo m arm óreo, para ser esfinge re

dentora que revelara a las futuras 

generaciones, su fiel devoción por 

el m antenim iento de un culto de 

civism o, de independencia y  de va

lor.
F ueron  ellos, don C arlos V arona 

de la T o rre  y  don Salvador Cis

neros B etancourt, m arqués de San 

ta Lucía, que presentaron al Cabildo 

en 1868 una m oción pidiendo que se 

erigiera en el centro del cem enterio 

cam agüeyano un m ausoleo donde se

GASPAR BETANCOURT CISNEROS (El Lugareño), en la madu- dePositaran  Ios sagrados restos del 
rez de *e tu vida inmortal patriota, que con santa

baña y  Cam agüey hasta principios polém ica saturada de una sátira re devoción fue acogida la singular 

del fatíd ico año 1866, en que el te- fiocijada y  dem oledora. idea; pero que no se llevó a efec-

rrible m al que corroe los órganos U na vez m ás exteriorizó  su can, to, a pesar de las m últiples gestio-

atacó su organism o, y  desde las co- dal de energías cuando fué desig- nes que se llevaron a cabo para la

lum nas de “ E l F a n a l’ ’ escribe: nado com o D elegado al C on sejo  realización de la ferviente m oción. 

“ Y o  no viviré  más allá de este año. Cubano en lo s E stados U nidos por pjay  qUe recor(j ar a nuestro Den 

am igos míos, y  si parto para España ĉ s  conspiradores de H abana Ca- p epe. cuando d ijo : “ Patriota a to* 

abreviaré mis días” , esto escribía m a6Üey y  O riente, da prueba, que todo se vuelve hi-

a m ediados de año, para el 7 de Di- Aquel hom bre todo fibra, acumu- dalguía y  buena intención” . F rases 

cien.bre de 1866 emprender su v ia . Jador de vitam inas cubanas, murió elocuentes y sentenciosas!, im preg- 

je  a la eternidad, a los 63 años de en la Habana; pero su pueblo re- nadas de la ley moral, que regía en

cdacJ clamó con santa devoción su cadá- su espíritu. Tam bién  una cam agüe



yana ilustre, que inició su senda 

política con una inspirada com posi

ción dedicada al patriota que se 

iba, éntre las lam entaciones de to

das las clases sociales de su Pa- 

! tria, la genial poetisa A urelia Cas

tillo de González.

, D ice el soneto:

i : ñ  l a  m u e r t e  d e l  l u g a 

r e ñ o

B aja t i  sabio la fren te  con que
branto '

E l ciudadano de dolor se viste;

A lza  el obrero su plegaria triste;

I el campo riega del esclavo el üan-
(to.

Con tiem po amor y  con respeto 

(santo,

E l Cam agüey entristecido asiste

A  estrechar el hermano que no exis
(te;

A lzando al cielo religioso canto.

Se abate el sabio por el sabio 
(au gu sto :

A l patriota deplora él ciudadano:

R uega el obrero por su am igo jus-
(to

L lo ra  el esclavo por su buen her- 

(mano

I corre el Cam agüey con paso in

c ie r to

A  recibir al “Lugaremo” muerto...!
E n tre  las cartas del cam agüeya. 

no ilustre hay una donde se estili

za su tem peram ento y  su buen hu

mor, a la vez su extrem a bondad, 

por la cual su pueblo agradecido 

lo llorara a coro.

CARTA AL CONDE DE POZOS 
DULCES

Hermano:

Ayer te escribí en relación de núes 
tra salida y expedición quijotesca 

a Colombia. Quedé ya de vuelta de 
Bogotá, en Jamaica, en compañía

de don Aniceto y un criado, ya con Gobernador Mancebo, que iba in- 
p^saje seguro para los Estados Uni- corporado con nosotros, venían unos 
dos, que el hermano francmasón Ca- soldados custodiando varios presos, 
pitan Salinn me había concedido, que se dirigían a una aguada a lié-, 
y que nuestro patrono San Juan Bau- nar barriles, para proveer la  casa o 
tista se lo concede, libre y seguro el castillo en que estaban. AI acor
de este valle de lágrimas al paraíso carse los dos grupos, oigo que me 

celestial, en gracia y recompensa de gritan: ¡Gasparito! Abro los ojos 
la  acción fraternal, con nosotros y grito: ¡Esteban!; y sin cncomen- 
hizo en tan apuradas circunstancias, darme a Dios ni al diablo, ni pen- 
Ya verá usted cómo se portó al tér- sar en gobernadores ni en soldados 

mino de la travesía de Kingston a custodios, me voy a los brazos de 

los Estados Unidos. Esteban, que de gozo y contento no
Déjenos usted en Kingston, y  ten- pudo contener las lágrimas. Allí di

ga paciencia para oír algunos inci- jc cómo conocía a Esteban y que 
dentes en clase de anécdotas y que era de mi tierra. Tanto yo como los

se rozan con la  historia de mis an
danzas. A dona Eva, que haga co
mentarios y moralice sobre este 

asunto, que no es cuento.
Pues señor: si usted recuerda el 

primer período de mi historia, me 

verá usted a la edad de once años 

navegando desde Guanaja a la Ha

bana en un falucho de un tal Ta
rragona, catalán, panadero de mi 
tierra. Allí me deparó la Virgen de 

la Caridad un mocetón, como un to
ro, que era marinero del falucho. 
Este se llamaba Esteban; nunca supe 
su apellido. Lo que supe fué que me 

cuidó y me entretuvo y divirtió a 

bordo más que mis tíos y primos, 
que iban encargados de mí, y que 

yo se lo escribí todo a mi madre.

Al año siguiente fue mi vuelta 

en el mismo falucho costero, y Es
teban estaba allí, y  me cuidó lo 

mismo. De aquí mi conocimiento con 

Esteban, y  el que éste, en sus viajes 

de la Habana, le hiciese visitas a mi 
madre, ya por verme, ya por reci
bir las propinas que mi madre y 
padre le daban, o por pedir órde
nes o trper algún encarguito o f¡- 
necila.

Pues señor: al desembarcar los 

Quijotes insurgentes (1 8 2 3 ) en la  
Guayra, de camino a la casa del

demás paisanos metimos las manos 
en la faldriquera, y a panados le 

dimos monedas macuquinas (que vi 
por primera vez) que habíamos re
cibido, en cambio, de los boteros o 
tenderos por nuestras onzas espa
ñolas. Todo aquello fué una escena 
teatral, pero natural y bellísima.

Luego que llegamos a la casa ful 
a ver a Esteban, y  éste me informó 

que en uno de sus viajes cayó pri
sionero el buque, y los trajeron a la  
Guayra, y  que por eso, y sólo por 

eso, estaba preso. '‘¿Con que tú no 
has peleado contra Colombia, ni es
tás aquí por ningún delito?” ‘'No. 
Gasparito; un corsario de Colom
bia nos cogió y nos hizo buena pre
sa.” Con este informe Ij caímos al 
Gobernador. Este nos ofreció escri
bir a C ar, cas y alcanzar la l iW !.v l  

del prisionero cubano. En efecto; a 
nuestra vuelta de Caracas a la  Guay
ra se nos presentó Esteban libre y  
bien vestido, con los reales y pesos 
que recogió er.tre nosotros.

Seguimos nuestro viaje y Esteban 
quedó libre en la Guayra. Cuando 
llegamos de Puerto Cabelle a Cura
zao, al cabo de algunos días, al des
embarcar nos encontramos a Este
ban en el muelle. Volvimos a rega
larle buenos pesos. El Gobierno de
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Colombia enviaba un buque a Cuba 
a llevarle sus prisioneros y canjear. 
Entre éstos era uno Esteban, uc 
y muy reiterado fué nuestro encar- 

„ m ié

c -  “« ¡ r s s j t ó r S M -  i  *  "In..u» él mismo, por agrá y sus destinos.

¡G loria a  ti, c am ag ü e y a n o  ilustre, 

hom bre sencillo, pero de pa a ra  
inspirada y  sintética,* con  la  cua 

tanto honraste a  C uba.

sanos con el, y 4 _
cuento a oídos del tío que dicen que
cuen . . „ . mentó aca

Entre éstos era uno tsteban. ^  ^ ^  dd t¡0 que dicen que
y muy reiterado fue nuesho ^  delató. Cate usted mi cuento ac
g0 de que no dijese en Cuba qu« ^  y ^  ^  y a pesar de todo,

habíamos estado en Colombia. Cui todavia diré.: ^

dado, Esteban; a nadie digas <t“« . Haz bien y no mires a quién, 
nos has visto.” Nos lo ofrec.o y J«- Narizotas.
ró sobre su palabra. P « s  b.en,

¡adiós!
El resultado fué que el Goberna

dor de Puerto Príncipe, don Fran
cisco Sedaño, todo lo supo. I ero 
era un habanero muy fino y caba
llero, además muy amigo de mi ma
dre y abuela; sobre todo, la Nica 
Torres, su esposa, era íntima y muy 
querida de mi madre. Dicen que «n 
Ho mío m edelató con Sedaño y lle
vó al Esteban; pero Sedaño debió 
desentenderse, y yo nunca supe otra 
cosa sino que me habían denuncia
do y que ya estaba marcado por 
Gobierno. En cuanto a Esteban, nun
ca más le he vuelto a ver. O f e n 
do ver con caridad su acción, juz

o o o

El Lugareño siempre supo aunar 
su talento a su noble corazón; era 
fragua que fundía las almas en 
Z \  del deber y el patriotismo. 

Nunca anidó en *  alma el rencor.

Con 1.  « - * »  ■>' " "  ! r fc' V £  
,o  V  perdonar Ir tea,—  f c  «

telan, aquel » » « '» ” que 
agasajó, para en momento de m

* * ■  -  —  •
Suram érica.

En brillantes frases se expresa Ra

fael Montero cuando dice- 
gareño representa a su vez e l i t o -  
L t a r  de todas las energías mora 
le , y materiales del pueblo cubano,


